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¿Existen dificultades específicas en los
hogares con progenitores homosexuales?
FÉLIX LÓPEZ
Universidad de Salamanca
Resumen
Después de resumir el estado de los conocimientos sobre la homosexualidad como marco para la discusión, se
analiza el artículo de González, Morcillo, Sánchez, Chacón y Gómez (en este mismo número), en el que desta-
camos su valor por tratarse de un tema no estudiado entre nosotros, así como por haber conseguido estudiar un
tipo de familias de las que no conocemos cuál es la población y, por tanto, no podemos hacer un verdadero mues-
treo. En efecto, la falta de representatividad y la imposibilidad de saber si las familias estudiadas tienen carac-
terísticas comunes a este tipo de familias o no, es una de las mayores debilidades del artículo presentado. 
Los resultados, en todo caso, son interesantes y dan lugar a una discusión en la que lo más destacable es que,
como demuestran otros estudios, los menores criados en familias con padres homosexuales (solos o en pareja) pue-
den tener un desarrollo similar al resto de los menores. También se señalan discrepancias en relación a diferentes
aspectos del trabajo y, sobre todo, en relación a la forma en que se plantea la conclusión y generalización final.
Finalmente se pone de manifiesto nuestra postura en este tema tan polémico.
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Are there specific problems in
homosexual households?
Abstract
After summarising current knowledge on homosexuality as a framework for discussion, the paper by Gon-
zález, Morcillo, Sánchez, Chacón, and Gómez (also in this issue) is analysed. The paper is of great relevance
since it is the first time this subject has been studied in our country. However, the authors have managed to
study a type of family of which we do not know the population, and therefore cannot take a good sampling of it.
Indeed, the lack of representativeness and the impossibility of knowing if the families in the study have or not
common characteristics with these types of families is one of the study’s main drawbacks . 
The results, in any case, are interesting and are a good starting point for discussion. The most relevant
aspect is that, as other studies have shown, the development of children raised in homosexual households (with
single parents or not) may be similar to that of other children (in heterosexual households). We also underline
various discrepancies observed in the study, primarily related to how the conclusions and general conclusions are
presented. Finally, our view on this controversial issue is stated.
Keywords: Homosexuality, homo-parental families, psychological adjustment.
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DESDE DÓNDE NOS SITUAMOS PARA VALORAR ESTE
ARTÍCULO
Lo que no sabemos y lo que ignoramos. Necesidad de que las actitudes
no nos jueguen una mala pasada
Sabemos poco, pero sí lo más importante sobre orientación del deseo sexual (López y
Fuertes, 1989; Fuertes y López, 1997, Soriano, 1999) 
La orientación del deseo sexual, como es sabido, puede organizarse de forma
heterosexual (lo que ocurre en la mayoría de la población, en todos los países
conocidos), homosexual, bisexual y parafílica. 
Poco sabemos de las bases neurológicas del deseo, un poco más sobre las rela-
ciones entre hormonas y deseo, por un lado, y de la importancia de numerosas
variables interpersonales en la regulación del deseo, por otro. Pero lo que sabe-
mos de estos aspectos señalados, se refiere más a cómo se vive el deseo que de
hecho se tiene, que al origen de la orientación del deseo. De hecho, al día de hoy,
no hay ninguna teoría sobre el origen del deseo que pueda ser aceptada con cierto
grado de seguridad. Simplemente, no sabemos por qué unas personas son hetero-
sexuales y otras homosexuales.
Sí sabemos que, aunque a veces se pueden describir antecedentes prepubera-
les, es en la pubertad y primera adolescencia, cuando las personas suelen tomar
conciencia de su orientación del deseo y que, con mucha frecuencia, ésta se orga-
niza y consolida para toda la vida durante la propia adolescencia o primera juven-
tud. Pero a esta afirmación hemos de hacerle varias precisiones:
– La orientación del deseo puede automanifestarse o cambiarse más tarde, en
diferentes momentos del ciclo vital, bien porque se ha estado negando durante el
periodo de la vida anterior, bien, por otras razones, que no conocemos con segu-
ridad. Es decir, que el ciclo evolutivo de la orientación del deseo no se cierra
siempre en la adolescencia, aunque esto sea lo más frecuente.
– El propio contenido de la orientación del deseo es multidimensional, puesto
que incluye numerosos aspectos como la conducta, la fantasía, la identidad y rol,
etcétera, de forma que una misma persona puede tener combinaciones diversas e
incluso contradicciones entre estos aspectos, por lo que también, desde este
punto de vista, la orientación del deseo es más compleja de lo que se creía (Klein,
1990).
– Pero lo más importante, de lo que sabemos, es que se puede ser heterose-
xual, homosexual o bisexual, sin que esté necesariamente amenazada la salud
biopsicosocial de la persona. Por ello, podemos decir, con seguridad, que la
homosexualidad es compatible con la salud y que los homosexuales lo mejor que
pueden hacer es reconocerse como tales y vivir conforme a su orientación del
deseo.
Los homosexuales, en definitiva, son personas iguales, pero diversas, también
entre sí, que tienen las mismas necesidades interpersonales que los heterosexua-
les, pero que resuelven algunas de ellas con personas de su propio sexo.
No hay pues razón alguna que justifique la homofobia, el rechazo de los dere-
chos sexuales y afectivos de estas personas y, como veremos, del derecho de este
colectivo a proteger, cuidar y educar hijos propios o adoptados.
Dos actitudes que implican prejuicios o simplificaciones no aceptables
La primera de ellas es la que ha sido dominante en nuestra cultura desde hace
siglos, actitud que ha cambiado de forma importante, pero que aún sigue pre-
sente, de mil formas diferentes: desde los que consideran esta orientación como
una patología, una desviación, etcétera, hasta los que, sin estar seguros de lo que
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piensan de la homosexualidad, rechazan a los homosexuales de una u otra forma.
Un ejemplo bien significativo es la postura de la iglesia católica (no necesaria-
mente de los creyentes), que “compadece a estas personas”, pero les propone cla-
ramente que no pueden emparejarse, tener relaciones sexuales, formar una fami-
lia, adoptar hijos, etcétera. El pensamiento conservador participa, en uno u otro
grado, de esta postura, aunque con cambios recientes bien significativos en algu-
nas autonomías de España gobernadas por conservadores.
Desde esta actitud, es inaceptable que los homosexuales tengan o adopten
hijos. Esta actitud suele legitimarse de muchas maneras, sobre todo poniendo el
énfasis en la importancia de que los menores tengan dos figuras (la materna y la
paterna). Postura que, más que en razones científicas, se basa en su propuesta
más global de reducir la actividad sexual no “pecaminosa” al matrimonio hetero-
sexual y procreador. Otras supuestas razones de esta actitud homofóbica están
bien resumidas en el articulo objeto de debate.
La segunda actitud, la encontramos entre numerosos colectivos de homose-
xuales y también en numerosos investigadores. Se caracteriza por tomar partido
por los derechos de los homosexuales y esforzarse en demostrar que son personas
equilibradas, que pueden tener o adoptar hijos, cuidarlos y educarlos, sin parti-
culares riesgos. Aunque los autores del artículo toman precauciones sensatas,
sobre todo al hablar de los límites del estudio, creo que ponen de manifiesto,
como veremos, algún componente de esta actitud.
Por nuestra parte, consideramos que, con los conocimientos que tenemos hoy,
pueden y deben hacerse dos cosas, a la vez: reconocer los derechos de las personas
homosexuales, como iguales y diferentes, a tener, cuidar y educar hijos e hijas;
pero, al mismo tiempo, reconocer que, como otros colectivos, tienen característi-
cas y dificultades especiales para proteger, cuidar y educar a los hijos. Esto es lo
que no refleja el artículo que se somete a discusión, como veremos.
La familia y la homosexualidad, dos realidades que eran irreconciliables
y que aún plantean frecuentes conflictos
Familia y homosexualidad, dos realidades que eran irreconciliables
Hasta hace poco tiempo, la homosexualidad y la familia eran dos realidades
irreconciliables, dado que sólo podía pensarse en una familia heterosexual y que
los hijos que nacían homosexuales eran considerados un grave problema. Las
consecuencias de esta forma de ver y vivir la familia y la homosexualidad podían
llegar a ser dramáticas:
– Los hijos homosexuales tenían que ocultar la homosexualidad, llegando,
con frecuencia, a alejarse de la familia.
– Los hijos homosexuales sufrían durante años, o de por vida, la ambivalencia
de, por un lado, querer –y saberse queridos– en la familia y, por otro, el sentir
miedo a ser descubiertos, ser rechazados, etcétera.
– Si la homosexualidad de los hijos acababa siendo conocida por la familia, las
reacciones eran muy diversas; pero, en el mejor de los casos, era difícil normalizar
las relaciones con la pareja del hijo o hija homosexual. Aunque es justo destacar
que, especialmente las madres, han sido capaces, en bastantes casos, de aceptar
incondicionalmente a los hijos homosexuales, después de un periodo de confu-
sión, conflicto y sufrimiento.
No puede olvidarse que los padres homosexuales actuales han pertenecido,
con frecuencia, a este tipo de familia, por lo que pueden haber pasado y no supe-
rado alguno de los problemas creados por esta homofobia familiar.
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Las cosas empiezan a cambiar: los padres de hijos o hijas homosexuales
La mayoría de los españoles sabe lo que es la homosexualidad y la acepta en los
demás, al menos en teoría y cuando se trata de la homosexualidad de personas
que no pertenecen a la propia familia o al círculo íntimo de amigos. Aunque en
la muestra del estudio que se presenta, parece ser que estos padres y madres tie-
nen buenas relaciones con la familia de origen y una buena red social, esto no es
siempre así.
En efecto, en el sistema educativo y familiar se sigue socializando a la infancia
como si no hubiera homosexuales, por lo que cuando un adolescente o joven
toma conciencia de su homosexualidad, se ve sorprendido y se siente angustiado,
amenazado, aturdido, desorientado, etcétera, sufriendo, a veces durante años, o
de por vida, esta situación. Con frecuencia opta por ocultarlo a los padres durante
años, o toda la vida. La mayoría de los padres recibe como una mala noticia,
incluso como un hecho traumático, el que su hijo o su hija sea homosexual. Esta
reacción inicial, cuando los hijos se lo comunican a los padres, suele mejorar de
forma sustancial, de manera que podemos decir hoy que numerosas familias
empiezan a estar preparadas para reaccionar adecuadamente, inicialmente o con
ciertas ayudas (Associació de Pares i Mares de Gais i Lesbianas, 1999).
Además del dramático choque inicial, ante la noticia de que su hijo es homo-
sexual, las mayores dificultades de los padres suelen estar en conseguir una socia-
lización adecuada de su hijo o hija, lograr que la pareja homosexual de su hijo o
hija sea recibida y tratada como en el caso de las parejas heterosexuales de los
otros hijos o hijas (por ejemplo: ¿ pueden celebrar las parejas homosexuales jun-
tos la nochebuena en una de las familias, pueden acostarse juntos en la casa de los
padres, participan en los actos sociales como pareja, reciben de forma normaliza-
da la herencia, asiste la familia de forma similar a estas bodas, si llegan a celebrar-
se?, y, lo que es más importante para nuestro tema: ¿acepta y trata de igual forma
la familia extensa el hecho de que su hijo o hija homosexual tenga un hijo/a o lo
adopte?).
El dato más esperanzador, en relación a este aspecto del problema, es que los
hijos e hijas homosexuales que comunican a la familia su homosexualidad suelen
ver mejorada su estabilidad emocional y las relaciones con la propia familia. Por
todo ello, el que los hijos homosexuales tengan que guardar silencio o el que no
sean bien aceptados por los padres debería ser considerado una forma grave de
maltrato adolescente o juvenil, algo que no contempla nuestra legislación al refe-
rirse a las formas de maltrato.
El desarrollo evolutivo de los homosexuales está más comprometido y
suele pasar por periodos difíciles
Los homosexuales pertenecen a una minoría que (a) no era reconocida como
tal, (b) se ha considerado durante mucho tiempo como una desviación no saluda-
ble y (c) ha sufrido en el pasado y padece en el presente numerosas manifestacio-
nes de rechazo.
Estos hechos sociales lamentables, aún presentes, hacen que la socialización en
la familia, en la escuela y en la sociedad sea heterosexual y, dependiendo de quién
y dónde, homofóbica. Por lo que, cuando el chico o la chica tiene “sensaciones”
(fantasías, deseos, excitaciones, etcétera), conductas o afectos (por ejemplo, se
enamora de un amigo o amiga del mismo sexo), se siente confuso, raro o angus-
tiado, entre otras muchas posibles manifestaciones de un indudable conflicto.
Después de haber sido socializado con el presupuesto de la heterosexualidad, en
un mundo heterosexual y homofóbico, la sorpresa, preocupación, confusión,
etcétera, son, con frecuencia, reacciones inevitables. A partir de este momento, el
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curso evolutivo de esta persona se va a ver mediatizado por el hecho de ser homo-
sexual y, sobre todo, por cómo rechaza o acepta, vive o niega su homosexualidad,
proceso que depende, como es obvio, del entorno familiar y social y de las ayudas
que pueda tener.
El proceso más favorable, no siempre posible, es largo y con frecuencia difícil,
pasando por fases que han sido descritas con cierta precisión (Soriano, 1999).
Como resultado de este proceso, si se hace de forma favorable, una persona puede
llegar a ser especialmente valiosa y madura, pero, si no se resuelven bien estas
dificultades, algunos aspectos de su desarrollo pueden quedar amenazados.
Hoy sabemos que todas estas dificultades no son inherentes al hecho de ser
homosexual, sino a las causas antes señaladas, por lo que no deben ser motivo de
pérdida de derechos. No obstante, estos hechos sí tienen que ser tenidos en cuen-
ta en la investigación y en la toma de decisiones sobre la oportunidad o no de que
los homosexuales tengan, cuiden y eduquen hijos, porque los hijos son terceros
que no pueden instrumentalizarse a favor de una u otra causa.
Estos conocimientos básicos son el marco desde el que analizamos esta inves-
tigación concreta.
ANÁLISIS DEL ARTÍCULO
Introducción
Nos parece especialmente pertinente la primera página de la introducción en
la que se reconoce que estas familias con padre/s o madre/s homosexuales:
– no tienen nombre,
– son las menos conocidas,
– las menos aceptadas,
– carecen de reconocimiento social,
– no figuran en las estadísticas,
– no figuran en los manuales y 
– no sabemos muy bien su número.
Por lo que, los autores concluyen, con toda razón, que “en nuestra sociedad
todavía existen muchas más preguntas que respuestas acerca de estas familias”.
Esta presentación de su artículo, muy realista, sin duda, debería poner en
guardia a los investigadores sobre los resultados de su investigación, no para
negarlos, claro está, pero sí para no deducir de ellos que en estas familias todo
parezca fácil y maravilloso. No se trata de tener el prejuicio de que los hijos de
estas familias “tendrán necesariamente problemas”, pero sí de poner de relieve
las dificultades específicas que sin duda han tenido los padres en su propia evolu-
ción y las de los hijos dentro de estas familias. Por esta misma razón, hemos
recordado nosotros los hechos anteriores, que se resumen en una frase: en nuestra
sociedad no es fácil ser homosexual y no parece que pueda carecer de importancia
ser hijo o hija en una familia con padres homosexuales. 
Con ello, empiezo haciendo una cierta crítica “de base” al planteamiento de la
investigación, porque puede ocurrir que su muestra, los instrumentos que se
aplican y otros aspectos, contribuyan a ocultar estas dificultades específicas,
dando la sensación de que ser homosexual e hijo de homosexuales carece hoy de
importancia para el proceso socializador
Los autores también plantean muy bien el problema de la población (y, por
tanto, de la muestra), al señalar que desconocemos la población real de este tipo
de familias. Ponen como referencia los datos de Estados Unidos, que, además de
no poder extrapolarse a nuestra población, son muy imprecisos, pues se indica
que puede haber en este tipo de familias entre el 1% y el 12% de los menores. La
oscilación que ello supone es muy amplia. Esta población, por otra parte, es muy
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heterogénea –cosa que se reconoce, pero en lo que no se insiste– porque puede
tratarse de menores que procedan, en origen, de familias heterosexuales con las
que han vivido cierto tiempo, de reproducción asistida, de adopciones, etcétera.
Estos niños y niñas tienen historias distintas que pueden tener efectos diferentes.
Tampoco se estudia a fondo la familia extensa de estos hijos e hijas, las relaciones
de sus padres y ellos mismos con ella, variables muy importantes, en todo caso.
Las características de la muestra son tan diversas y el número de casos tan peque-
ño que tal vez podría haberse hecho un estudio más personalizado de cada niño y
niña, así como de cada familia nuclear y extensa.
La revisión nos parece pertinente y bien planteada, si bien sugerimos que se
anule o cambie un comentario apoyado en un trabajo nuestro (López, 1995, cita-
do por los autores), porque la interpretación correcta de lo que allí se afirma no es
que los heterosexuales cometan más abusos que los homosexuales, afirmación
que puede ser mal entendida, sino que uno de los motivos por los que hay más
abusos de niñas es porque la mayor parte de los hombres son heterosexuales y se
interesan más por ellas. En ningún caso se quiere decir que los homosexuales
abusen menos de los menores, para lo cual habría que tener en cuenta, obvia-
mente, el número de unos y de otros y los abusos cometidos por cada uno de los
grupos.
En cuanto al balance de los estudios realizados hasta ahora, también nosotros
creemos que ofrecen datos tranquilizadores, pero con frecuencia se han hecho con
muestras muy determinadas y, sobre todo, no suelen poner el énfasis en descu-
brir las dificultades específicas que han tenido estas familias y cómo las han
resuelto, lo que ayudaría a afrontar mejor estos problemas. 
La metodología
Los autores manejan muy bien cuanto hay que saber y hacer, desde el punto
de vista metodológico, pero nos gustaría hacer algunos comentarios que no qui-
tan valor al trabajo, pero sí ponen de relieve algunas limitaciones y dudas.
La muestra, como reconocen los autores, se refiere a una población que desco-
nocemos, y a unos hijos o hijas que llevan al menos un año en este tipo de fami-
lias. Es decir, desconocemos no sólo la representatividad de la muestra de padres
y de hijos, sino su valor como “indicador” de cómo es esa población, porque no es
posible comparar los sujetos y sus características con la población. Por ejemplo:
¿podría tratarse de una muestra muy especial en el sentido ventajoso del térmi-
no?, ¿es una muestra con dificultades muy especiales, pero que las han superado
de manera exitosa?, ¿es el tiempo pasado con la anterior familia “heterosexual”
–cuando esto sucede– un factor importante?, ¿qué rol juega la familia extensa?,
etcétera.
Otro aspecto de la muestra es que el grupo de referencia o control no es des-
crito con detalle, por lo que no sabemos si tiene homogeneidad real con el grupo
de familias “homoparentales”. El propio grupo de familias homoparentales es
muy diverso entre sí, tanto, que estas diferencias podían, en sí mismas, haber
sido un objetivo específico del estudio.
Por ello, de sacar alguna conclusión, en el mejor de los casos, podría formular-
se así: es posible en familias con padres homosexuales que los hijos se desarrollen
bien (lo cual es muy importante), pero no sabemos si esto sucede solo cuando
estas familias (padres e hijos) tienen determinadas características, como las de la
muestra.
Por otra parte, algunos hijos e hijas pueden haber vivido un tiempo, más o
menos largo, en familias heterosexuales, por lo que estamos valorando un resul-
tado final de un proceso educativo que no ha sido siempre en una familia homo-
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sexual. Otros habrán tenido contacto con la familia extensa o con cuidadoras
heterosexuales (dado el componente social de los sujetos de la muestra), etcétera. 
Estos comentarios sobre la “supuesta muestra” (decimos “supuesta”, dado
que, en este caso, se trata de un nombre inadecuado al no sustentarse en criterios
de población o en conocimiento de la realidad de este tipo de familias) no quita
valor a los investigadores, porque conseguir 28 familias de este tipo es toda una
proeza y un valor en sí mismo. Si además, a pesar de lo que hemos dicho y dire-
mos, se trata de una investigación novedosa y valiosa, miel sobre hojuelas.
Las variables que se miden, cómo se miden y con qué procedimientos nos
parecen muy adecuados, salvo el comentario, ya hecho, en el sentido de que tal
vez no se estudie lo que más necesitamos saber (cuáles son las dificultades especí-
ficas y cómo resolverlas) y los posibles efectos de la familia extensa, las cuidadoras
y los educadores, etcétera.
Teniendo en cuenta los resultados, podrían haberse explorado otras variables
referidas a la diversidad de la muestra de familias homoparentales, la familia
extensa, etcétera, que, tal vez, hubieran puesto de manifiesto diferencias y difi-
cultades específicas en el proceso socializador.
En relación con los instrumentos, tal vez hubiera sido más interesante hacer
alternativamente o completar el estudio con historias de vida de cada padre y
madre, así como con preguntas y datos sobre las dificultades concretas que han
tenido y cómo las han resuelto. Completar datos con informaciones de otros
miembros de la familia extensa, también podría ser especialmente útil.
Los resultados son efectivamente tranquilizadores y van en la misma direc-
ción de otros trabajos. Especialmente valioso, en este trabajo, es que los maestros
y la relación con los compañeros sean también una fuente de información, para
evitar la posible tendencia “militante“ a legitimar este tipo de familias, especial-
mente por parte de los padres. Que las diferencias sean favorables, en caso de
estos hijos e hijas, en cuanto a la concepción de los roles de género (más flexibles)
es muy lógico y, en todo caso, una buena noticia; aunque no lo es tanto que el
resto de los niños y niñas, a pesar de convivir con ellos, se diferencie negativa-
mente en este aspecto, es decir, no se haya beneficiado del contacto con estos
compañeros: ¿han sabido a lo largo del tiempo la especificidad de estas familias,
tanto los otros padres como los otros niños?.
En la discusión creo que los autores fuerzan las cosas cuando afirman que “en
definitiva, nuestros datos parecen prestar solidez a la idea de que la orientación
sexual de los progenitores no es una variable determinante del bienestar psicoló-
gico de los hijos o hijas”. Personalmente, dado lo que hemos dicho de la muestra
y la propia investigación, sería más prudente y afirmaría “demuestran que un
niño o una niña puede vivir en una familia de estas características y tener un
desarrollo normalizado”.
Aunque, claro está, si se usa la palabra “determinante”, es evidente que no lo
es, como otras muchas cosas que, sin embargo, pueden influir de forma impor-
tante. 
Que haya otras características de las familias con padres heterosexuales y
homosexuales que influyen de forma más clara en el desarrollo es evidente, claro
está, como muy bien se dice en el artículo, pero creo que se fuerzan las cosas
cuando se dice de una manera o de otra que “la orientación del deseo homosexual
de los padres” no tiene ninguna importancia. 
Creo que las cosas son un poco más complejas y que hay diferentes tipos de
familia, con características propias, que tienen unas u otras dificultades. Por
ejemplo, las madres solteras, separadas y viudas, los padres separados y viudos
(por cierto, muchas familias con padres homosexuales de las que estamos hablan-
do son monoparentales también), los padres que trabajan mucho tiempo fuera de
357¿Existen dificultades específicas en los hogares con progenitores homosexuales? / F. López
casa o viven en diferentes lugares, etcétera. Ser padres es maravilloso y también
difícil, para buena parte de la población. Si hiciéramos caso del espíritu del artí-
culo –aunque ahora soy yo el que conscientemente fuerzo las cosas, con todo el
aprecio y valoración de los autores, para incitar a la discusión– las únicas familias
que no tienen dificultades son éstas.
Por este mismo motivo no estoy de acuerdo con la afirmación de los autores
de que “volando conceptualmente un poco más allá de nuestros datos, nuestro
estudio viene a apoyar una idea en torno a la cual comienza a haber bastante con-
senso en la comunidad científica: la estructura o configuración de una familia no
es un aspecto determinante a la hora de conformar el desarrollo de los niños y
niñas que viven en ellas, sino que parece más relevante la dinámica de las relacio-
nes que se dan en su seno”... “la composición de la familia es lo que resulta ser
menos relevante”. Nuevamente se usa el término “determinante”, que considero
inapropiado; aun así yo me siento fuera de esa supuesta comunidad científica,
porque creo que esto es “volar” conceptualmente demasiado, ya que esta afirma-
ción es insostenible, dado que “la dinámica de las relaciones” no es, por la propia
naturaleza de las cosas, independiente de la estructura del grupo familiar. Creo
más cercano a la realidad de la investigación, decir, por ejemplo, que el vínculo
de un niño o niña con un adulto que lo cuide y eduque es el núcleo imprescindi-
ble de toda familia, pero que está más y mejor garantizado su desarrollo si son
varios adultos (de la familia nuclear o extensa; o incluso de una red de amigos
muy familiar) los que lo cuidan y educan. Es cierto que un vínculo adecuado es
condición necesaria y suficiente, pero también lo es que disponer sólo de un
adulto no es la mejor estructura familiar, ni el sistema de relaciones mejor. Y
esto, tanto desde el punto de vista del hijo o hija, como de la madre o padre, que
tienen que afrontar solos numerosos tiempos, cuidados y dificultades. Claro que,
en no pocos casos, es la familia extensa la que resulta ser un apoyo muy impor-
tante y, no es infrecuente, que se convierta en el núcleo familiar de referencia. Los
hijos criados en gran medida por abuelas y abuelos son hoy una realidad bien
conocida.
Hemos de cuidar la tendencia a la legitimación social y moral que siempre ha
tenido la ciencia a favor de la familia heterosexual convencional. Durante
muchos años y aun en el presente ha sido así, aunque ahora parece que estamos
más inclinados a tomar una postura radicalmente opuesta, como indican algunos
textos de estos autores. Por nuestra parte preferimos decirle a todos los padres y a
todo tipo de familias que es seguro que tienen dificultades que les son específicas
y que reconocerlas y resolverlas es lo más adecuado.
NUESTRA POSTURA EN LA POLÉMICA
No queremos dejar de hacer razonamientos y propuestas que definan nuestra
postura profesional ante este tema. Lo hacemos de manera sencilla en los siguien-
tes apartados.
Este tipo de familias son un hecho, que será más frecuente en el futuro
Este tipo de familias tienen origen y características muy distintas, no forman
unidad, pero, en todo caso, son una realidad:
– Parejas homosexuales que tienen hijos procedentes de una pareja heterose-
xual anterior. Es decir, hijos biológicos de una persona homosexual que convive
con otra persona homosexual. 
– Personas homosexuales, normalmente mujeres lesbianas, que tienen hijos
procedentes de relaciones heterosexuales. Es decir, hijos biológicos en una rela-
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ción monoparental con una madre lesbiana (o, más excepcionalmente, un padre),
con o sin relaciones con su padre biológico del que su madre se ha separado.
– Mujeres lesbianas que por reproducción asistida tienen hijos biológicos y
que crean una familia monoparental.
– Parejas de mujeres lesbianas en las que una de ellas o las dos tienen hijos
biológicos por reproducción asistida.
– Mujeres lesbianas que han adoptado, en cuanto que mujeres solteras, hijos,
creando una familia monoparental.
– Parejas de mujeres lesbianas que tienen hijos adoptados por parte una de
ellas o de las dos, adoptados en cuanto que mujeres solteras.
Negar esta realidad o crear dificultades a estos padres y a estos hijos, como
ahora sucede, es algo que no deberíamos hacer.
Las preguntas básicas
Pensando en el bienestar de los menores y dando prioridad a su interés las
preguntas básicas son: 
a) ¿pueden los niños y niñas desarrollarse de forma adecuada con una persona
o una pareja homosexual?, 
b) ¿puede señalarse algún factor de riesgo y/o algún factor favorecedor en el
proceso de socialización de estos menores?, 
c) ¿debemos, por tanto, aceptar de buen grado el hecho y el derecho de la per-
sonas homosexuales a tener hijos?
Nuestra respuesta a las tres preguntas anteriores es positiva
a) Respuesta a la primera pregunta (¿pueden los niños y niñas desarrollarse de forma
adecuada con una persona o una pareja homosexual?)
La investigación de que disponemos nos lleva a responder de forma favorable,
como muy bien señalan los autores del artículo.
b) Respuesta a la segunda pregunta (¿puede señalarse algún factor de riesgo y/o algún
factor favorecedor en el proceso de socialización de estos menores?)
En este caso, la respuesta es también positiva. Estos menores pueden sufrir las
consecuencias de algunos factores de riesgo y el beneficio de otros factores favora-
bles. Entre los primeros cabe destacar la dificultad para reconocer, elaborar de
forma adecuada y aceptar un tipo de familia que no sólo es minoritario, sino que
tampoco es bien aceptado por parte de la población y no está reconocido por la ley.
En la familia extensa, en el vecindario y entre los iguales puede (y así debería ser)
haber una adecuada aceptación de esta diversidad familiar; pero, lamentablemen-
te, no es infrecuente que se exprese de una u otra forma el rechazo social, aspecto
que no aparece o no es adecuadamente investigado en el estudio. En estos casos,
los menores tienen una dificultad social añadida; aunque se trata de una dificultad
que los padres/madres pueden y deben prevenir y reparar. Pero no se puede desde-
ñar esta dificultad en una sociedad en la que los poderes públicos y determinadas
fuerzas conservadores no aceptan estos hechos y anuncian graves consecuencias.
Ser homosexual en nuestra sociedad no es una buena noticia, ni una noticia neu-
tra. Es, de entrada, una mala noticia para la mayoría de padres de hijos homose-
xuales y una dramática noticia inicial para la mayoría de adolescentes que toman
conciencia de su homosexualidad. Para reconocer/se y aceptar/se la homosexuali-
dad se requiere un proceso, casi siempre doloroso, que hay que hacer. ¿Pueden
luego estos padres homosexuales (después de ellos mismos haber hecho este pro-
ceso de forma favorable) evitar estos sufrimientos a los hijos, tanto si éstos son
heterosexuales –como ocurre en la inmensa mayoría de casos– como si son homo-
sexuales?. En este último caso, ¿les atribuirá –injustamente, claro está– alguien la
culpa de que su hijo o hija sea homosexual? Las parejas de padres homosexuales
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están también más desprotegidas socialmente, por lo que las dificultades para su
mantenimiento pueden ser mayores; la regulación de los bienes que tienen en
común, la regulación de los hijos como hijos de ambos, etcétera, son dificultades
que pueden tener efectos indirectos negativos en los propios hijos. En caso de que
los hijos procedan de parejas heterosexuales anteriores, las dificultades para rela-
cionarse con “el padre heterosexual” pueden ser mayores (si éste no acepta la
homosexualidad de su anterior pareja), aunque no necesariamente.
Un riesgo indudable “es que los hijos de las familias homosexuales están gra-
vemente desprotegidos, como consecuencia de la legislación vigente”... Si tiene
problemas el padre/madre legal, “su segundo padre o madre no es nada, legal-
mente hablando“ (Ugarte, 2004, p. 13). De esta forma, la sociedad no tiene en
cuenta la realidad y añade un grave riesgo de desprotección de los menores que
están en familias homosexuales. Este sí que es un problema fundamental, que
debe ser resuelto.
Los factores favorecedores y de protección son también importantes en las
familias homosexuales. Esta situación hace más probable que estos menores sean
menos sexistas y más igualitarios, más tolerantes, al menos con la minoría homo-
sexual. 
c) Respuesta a la tercera pregunta (¿debemos, por tanto, aceptar de buen grado el hecho
y el derecho de la personas homosexuales a tener hijos?) 
Efectivamente, debemos aceptar de buen grado el derecho de los homosexuales
a formar una familia; negárselo está contra los derechos humanos y la esencia de la
Constitución española. Las personas homosexuales tienen las mismas necesidades
sexuales y afectivas que los demás; pero las resuelven con personas de su sexo: ¿En
nombre de qué le vamos a negar su derecho a vivir, a vincularse y a amarse? ¿Y
por qué han de hacerlo en condiciones sociales y legales más difíciles?
Desde el punto de vista de los hijos, las cosas son aún más claras si cabe: no
podemos dejar a los menores, que de hecho están en familias homosexuales des-
protegidos, especialmente si su madre o padre legal tiene problemas graves: ¿Por
qué no aceptar que sea su otro/a padre/madre real el que le asegure estabilidad
protección y cuidados? Es urgente, en nombre de la infancia, regularizar tam-
bién legalmente esta situación, favoreciendo que los menores estén protegidos.
Para acabar, es importante afirmar una vez más que las dificultades que
padres e hijos de este tipo de familias puedan tener encuentran su origen en la
sociedad y en nuestra cultura, no en la propia naturaleza de la homosexualidad.
Hipotéticamente, si los homosexuales fueran una minoría más valorada que el
resto de la población, seguramente se invertirían los términos. Por ello, volvien-
do a una sociedad posible y deseable, habría que decir que ha llegado el momen-
to de aceptar la diversidad, también esta diversidad familiar, no creando dificul-
tades a ninguna persona para resolver sus necesidades interpersonales en razón de
su orientación del deseo y no colocando a los niños y niñas, hijos de estas fami-
lias, en situación de desprotección. 
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